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  ¿A quién va dirigido este libro?


  Este libro te interesa si quieres saber


  
    	Qué tienes que plantearte antes de empezar a buscar información


    	Que, además de Google, hay otras fuentes de información que pueden serte útiles


    	Cómo efectuar tus búsquedas de información de forma eficaz


    	Por qué no siempre encuentras resultados útiles en tus búsquedas


    	Cómo valorar la calidad de los resultados


    	Cómo usar adecuadamente la información encontrada


    	En definitiva: cómo obtener los mejores resultados en tus búsquedas de información

  


  INTRODUCCIÓN A LA BÚSQUEDA DE INFORMACIÓN


  El concepto de búsqueda de información


  Al escuchar o leer la expresión «búsqueda de información» muchas personas representan mentalmente el concepto asociado a una imagen parecida a esta:


  [image: ]


  La imagen es real, existe, y, como todos sabemos, representa la forma más simple y habitual de buscar información. Su sencillez invita al uso y aparentemente de forma muy fácil. Sin embargo muchas veces el resultado de introducir uno o dos términos en la casilla de búsqueda no es el deseado. Los problemas que identificamos en el resultado de nuestras búsquedas de información son varios, pero se pueden reducir a uno: no encontramos gran cosa que nos resulte realmente útil.


  A menudo gran parte de la información que encontramos trata del tema que tenemos en mente, pero aun así no nos sirve. En el término «útil» del párrafo anterior está la clave. Dicho término sugiere una pregunta: ¿útil para qué? La respuesta que proponemos: para resolver un problema.


  En realidad, siempre que buscamos información lo hacemos porque la necesitamos para algo. Un vez la encontremos haremos algo con ella, es decir, la usaremos para� organizar unas vacaciones, realizar un trabajo académico, presentar un informe en el contexto laboral, etc. Es decir, se nos presenta una situación que necesita de cierta información para ser resuelta. A esta situación se la puede llamar también «problema de información».


  Parece lógico suponer que resolver un problema no es, casi nunca, una cosa tan sencilla como escribir uno o dos términos en la casilla de la imagen que hemos representado más arriba. A menudo, la resolución de una situación o problema implica más pasos, más acciones a realizar. Un proceso es un conjunto de pasos o etapas ordenadas y relacionadas para llevar a cabo algo con un objetivo. Es por eso que hablamos de «proceso de búsqueda de información». Es importante, para poder empezar a resolver nuestros problemas de información con la máxima eficiencia, asumir que la búsqueda de información es un proceso, con unas etapas por las que hay que ir pasando.


  El proceso de búsqueda de información


  El proceso de búsqueda de información implica acciones anteriores y posteriores a la introducción de unas palabras en un rectángulo vacío. Implica también entidades que intervienen en él y que protagonizan y/o determinan las acciones que lo forman.


  Las tres entidades que intervienen en cualquier proceso de búsqueda de información son:


  
    	Personas: en este grupo se puede hablar de personas que buscan información para resolver un problema, pero también de las que crean, generan o gestionan información, como los propios autores o los profesionales de la información que la procesan intelectualmente para que podamos encontrarla en algunos sistemas. Cada persona tiene características diferentes que la definen y problemas de información diferentes. Estas diferencias, entre otras cosas, hacen necesarios procesos de búsqueda de información diferentes.


    	Información: siempre está codificada o representada de alguna manera y siempre está registrada en algún soporte. Ese conjunto de información y de soporte en el cual está registrada es lo que se llama documento. Hay documentos de muchos tipos y contienen información en multitud de formatos. Cuando decimos que buscamos información, en realidad lo que estamos buscando son los documentos que la contienen. Ser conscientes de ello puede ayudar a plantear mejores búsquedas de información en muchas ocasiones.


    	Sistema de recuperación de información: son sistemas que contienen los documentos de los cuales podremos extraer la información que necesitamos para resolver un problema. Cada sistema o tipo de sistema tiene características diferentes y conocerlas mínimamente o aprender a descubrirlas resulta de gran utilidad a la hora de usarlos de forma óptima para obtener los mejores resultados. No se puede preguntar lo mismo y de la misma manera a un buscador como Google que al catálogo de la biblioteca pública del barrio.

  


  Desde el punto de vista de la persona que necesita información para resolver una situación, las etapas principales que deberían seguirse son las siguientes:


  
    	Análisis del problema o situación y concreción de las necesidades de información: en esta etapa el objetivo principal es saber lo que se necesita. Es quizá la parte más importante del proceso y suele ser también la que no se hace de forma completa.


    	Selección del sistema de recuperación de información donde plantear la búsqueda. Una vez se sabe lo que se necesita se está en condiciones de decidir dónde va a buscarse y� no siempre es Google.


    	Interacción con el sistema de recuperación de información: es la etapa en la que se realiza estrictamente la búsqueda. Es la que hace todo el mundo aunque, tal como se verá más adelante, debería consistir en algo más elaborado que escribir dos palabras y darle al botón «Buscar».


    	Valoración de la adecuación de la información obtenida para resolver el problema. Parte de esta valoración se hace de forma instintiva y rápida durante el mismo proceso y también al final, cuando se decide que lo que se ha encontrado no sirve. Sin embargo, se puede llevar a cabo una valoración de la adecuación de un documento basada en un conjunto de elementos que dan ciertas pistas sobre su calidad o su fiabilidad.


    	Organización y uso de la información obtenida. Antes de usar cualquier información es importante saber en qué términos éticos y legales se debe hacer. Además, cuando se almacena información para un posible uso o re-uso futuro es importante disponer de ciertos criterios para garantizar que después se va a encontrar fácilmente.

  


  Estas etapas se corresponden con la descripción de las competencias incluidas en la mayor parte de programas de alfabetización en información (ALFIN), imprescindible para el desarrollo de todo ciudadano de la sociedad actual: saber cuándo y para qué se necesita información, saber dónde buscarla, saber obtenerla, saber valorarla, saber organizarla y saber usarla de forma ética y legal.


  Como se irá viendo, las cinco etapas descritas se subdividen en elementos más concretos. Todas ellas son importantes y deberían llevarse a cabo de forma ordenada y coherente, puesto que el resultado de una determina la mejor manera de realizar la siguiente. Este orden y dependencia imprescindibles implican que si se produce un error grave en alguna de ellas, las siguientes serán también erróneas y los resultados de nuestras búsquedas no serán útiles.


  El contenido de este libro está organizado en función de las cinco etapas del proceso de búsqueda de información. Para cada etapa se explica en qué consiste, cómo influye en el resto del proceso y cómo llevarla a cabo, a partir de los elementos principales relacionados con las tres entidades que intervienen en el proceso. La intención es ayudar a conseguir una combinación armoniosa y coherente del conjunto de todos los elementos referidos a entidades y acciones del proceso, ya que ésta determinará la eficiencia de dicho proceso para resolver un problema de información cualquiera en el menor tiempo posible.


  Este libro va destinado a cualquiera que desee mejorar los resultados de sus búsquedas de información y puede ser de especial utilidad a:


  
    	estudiantes de Información y Documentación


    	estudiantes de otras carreras universitarias


    	profesionales de cualquier ámbito que trabajan a menudo con información


    	personas implicadas en programas o en formación de alfabetización en información

  


  SABER QUÉ SE NECESITA


  Antes de empezar es importante aclarar que el objetivo del proceso de búsqueda de información no debería ser simplemente encontrar información, sino encontrar la mejor información que existe para resolver un problema determinado. Sólo aquella y además en el menor tiempo posible.


  A menudo, en los resultados de una búsqueda encontramos mucha información que no sirve para nada en relación con la situación que queremos resolver. Este problema se conoce como «ruido documental». Muchas veces, además, nos conformamos con la información que hemos encontrado. No pensamos que quizá hay otras respuestas que no hemos obtenido, respuestas que podrían ser mucho más adecuadas para resolver nuestro problema. Otras veces, quizá pocas en el momento actual, no encontramos ninguna respuesta adecuada. A este fenómeno se le llama «silencio documental».


  Tanto el «ruido» como el «silencio» son problemas difíciles de resolver, pero se pueden reducir en gran medida si se realiza bien el proceso de búsqueda de información, empezando por tener bien claro cuál es el problema a resolver.


  El problema de información


  Como ya comentamos en la introducción, la primera etapa que hay que afrontar correctamente en cualquier proceso de búsqueda de información es el análisis del problema o situación que lo genera.


  El objetivo general de esta primera fase de análisis es identificar claramente cuál es el problema que queremos resolver, para así poder concretar al máximo la información que necesitaremos para resolverlo. Además, esto nos permitirá determinar las características que la información debe tener para que resulte realmente útil.


  A menudo esta primera fase se resuelve tomando en consideración únicamente el tema de la necesidad de información. De forma casi simultánea se traduce ese tema a una o más palabras clave que se introducen en la casilla de búsqueda de un sistema de información.


  En realidad, si se quieren obtener los mejores resultados, el proceso no es tan sencillo. Un problema o situación que requiere cierta información para ser resuelto implica siempre diversos aspectos que hay que considerar. Muchas veces puede generar diferentes necesidades de información que, a su vez, pueden ser también de cierta complejidad y estar formadas por diversos componentes.


  Veamos un par de ejemplos de lo que acabamos de exponer:


  
    Caso 1


    Soy periodista destinado en Nueva York desde hace quince años. Me han invitado a participar en una tertulia radiofónica sobre la aplicación de la «Patriot Act» en las bibliotecas americanas. La tertulia es dentro de tres días, dura media hora y cuenta con la participación de un profesional bibliotecario, un político conservador, un político de izquierdas y el familiar de una víctima de ataque terrorista.

  


  
    Caso 2


    Soy estudiante del grado de Derecho. Estoy empezando a elaborar mi Trabajo de Final de Grado y tengo que presentarlo a final de curso, dentro de nueve meses. El objetivo de mi trabajo es analizar la «Patriot Act», el texto legal en sí mismo y una comparación con otros textos similares que puedan existir, las interpretaciones o comentarios que hayan aportado expertos juristas en publicaciones especializadas y la jurisprudencia existente relacionada con su aplicación.

  


  Se trata de dos situaciones en las que se necesita información sobre la «Patriot Act» norteamericana.1 Podríamos limitarnos a concluir que necesitamos información sobre la «Patriot Act» e introducir ese término en un buscador como Google. Es seguro que obtendremos información y que alguna resultará útil. Sin embargo, una lectura un poco más atenta de los dos casos muestra la existencia de ciertos elementos diferentes en cada una de las dos situaciones, algunos presentes de forma más explícita y otros implícitos.


  Esos elementos diferentes son lo que podemos llamar factores condicionantes, ya que van a determinar al final la utilidad de los resultados de nuestra búsqueda de información.


  Factores de situación


  En la fase de análisis del problema de información debemos identificar en primer lugar los factores condicionantes. Es decir, todos aquellos elementos presentes en la situación que la hacen diferente de cualquier otra, ya sean aspectos relacionados con la situación en sí misma o bien aquellos que se refieren a la persona que afronta dicha situación.


  Retomando los dos ejemplos del apartado anterior, algunos de los factores más habituales que suelen estar presentes en cualquier situación y que podríamos determinar aquí son los siguientes:


  a) Características relacionadas con la persona que necesita la información


  
    Edad y/o nivel de estudios


    Caso 1: Periodista titulado y con experiencia profesional y vital.


    Caso 2: Estudiante de último año, con conocimientos teóricos de derecho.

  


  
    Conocimientos previos sobre el tema y sobre otros relacionados


    Caso 1: Quince años destinado en Nueva York implican conocimiento de la cultura, valores y costumbres de la sociedad americana. Además se le suponen conocimientos de la propia ley y de ejemplos de su aplicación, casos destacados aparecidos en prensa, opinión y reacciones al respecto de la sociedad americana, etc.


    Caso 2: Conocimientos teóricos de toda la base del derecho, de la legislación actual, principalmente española, de aplicación al ámbito europeo y al ámbito internacional. Posiblemente sin conocimientos de leyes de alcance nacional aplicables a países extranjeros y, por lo tanto, en principio, poco conocimiento de la «Patriot Act».



OEBPS/Images/01.jpg
[ )[Busar





OEBPS/Images/portadaMejorar.jpg
El profesional de la

informacién

&

MEJORAR LAS BUSQUEDAS

DE INFORMACION





